3.1 "ORDEN Y PROGRESO"
Se dice que “Orden y progreso” es el nombre que se ha dado a los sistemas políticos de la primera mitad del siglo XX en distintos países latinoamericanos; término utilizado en México por Porfirio Díaz en 1900.
3.1.1 El Porfiriato. Características económicas, políticas y sociales
Se denomina porfiriato al periodo histórico acaecido en México, comprendido entre los años de 1876 hasta 1910. Periodo en el que se sucedieron grandes transformaciones en la sociedad y cultura mexicanas en distintos ámbitos; siendo la figura central en la política mexicana, Porfirio Díaz Mori, como presidente de la república, quien se reeligió varias veces durante ese tiempo manteniendo el poder en sus manos ya sea directamente o gobernando de facto a través de los presidentes José María Iglesias (1876) Juan N. Méndez (1876) y Manuel González (1880-1884).
Antecedentes. Tras la perpetuación ilegal en la presidencia de México por parte de Benito Juárez, luego de las elecciones en las que compitieron Porfirio Días, Sebastián Lerdo de Tejada y Benito Juárez (quien aún era presidente), en las que se adujo hubo fraude electoral a favor de Juárez, dio como resultado la revolución, mediante el llamado “Plan de la Noria”. Pero durante dicho movimiento acaeció la muerte de Benito Juárez y al ser presidente de la suprema corte Sebastián Lerdo de Tejada asumió la presidencia de manera interina. Luego de terminar su periodo interino trató de reelegirse, dando como resultado que Porfirio días y otros destacados militares idearan y realizaran el plan de Tuxtepec, al grito de “sufragio efectivo y no reelección”, movimiento que llevaría posteriormente a Porfirio Díaz a la presidencia convocando a elecciones luego de las cuales fue elegido presidente de México.
CARACTERÍSTICAS
Una vez consolidado en el poder, Porfirio Díaz comenzó una política de conciliación entre los sectores más favorecidos del país. A los caciques regionales les permitió mantener el poder local a cambio de su lealtad. Se concilió con la Iglesia Católica y sus antiguos enemigos conservadores, debido a lo anterior, México disfruto de cerca de 3 décadas de “paz” al final de un siglo de batallas. La economía tuvo una recuperación significativa: la minería, la industria y las comunicaciones se desarrollaron rápidamente;  por primera vez en su historia, México se convirtió en exportador de productos agrícolas y ganaderos.
Dominio unipersonal. Se caracterizó por ser un periodo histórico dominado por una sola figura, Porfirio Díaz, siendo reelegido en diversas ocasiones y también ejerciendo el poder mediante otros personajes como Manuel González y otros, así como fortaleciendo el poder ejecutivo en detrimento de los demás poderes. Ejerció el poder designando funcionarios capaces para la administración del gobierno y otorgando cargos a personas afines a él, en quienes confiaba para el ejercicio del gobierno, lo que evitó los levantamientos armados endémicos que se daban en México desde su independencia
Fin de las guerras endémicas. Desde la consumación de la independencia de México en 1821 por Agustín de Iturbide, hasta los primeros años de gobierno de Porfirio Díaz, México había sufrido constantes guerras civiles, golpes de estado y levantamientos armados, así como intervenciones extranjeras, y es durante el gobierno de Porfirio Díaz, que termina ese periodo de guerras endémicas, gracias a distintas acciones que llevó a cabo para ello como:
1.   La Integración de diversas facciones dentro de su gobierno: introdujo a varios elementos opositores (tanto liberales, como conservadores e incluso imperiales), otorgándoles distintos cargos ya sea en la administración local o general del país.
2.   La Reducción del ejército: luego de obtener el poder, redujo el número de elementos activos del ejército que por aquel entonces era cercano a los cien mil, reduciéndolo hasta llegar a cifras cercanas a los cincuenta mil y al mismo tiempo modernizó el ejército tanto en equipamiento como en instrucción y disciplina trayendo instructores extranjeros para ello (principalmente Alemanes y Franceses).
3.   La represión de cualquier movimiento armado: durante su gobierno y para evitar el regreso de las guerras intestinas, durante su gobierno se reprimía a cualquier movimiento armado por parte del ejército, golpes de estado o rebeliones por parte de algún sector de la población, buscando evitar que se extendieran, sofocándoles desde el comienzo. Ejemplo de ello fueron la guerra del Yaqui en sonora en contra del levantamiento de los indios Yaquis y Mayos, y el término de la guerra de castas en Yucatán que había comenzado en tiempos virreinales.
Aumento de la población. Al pacificarse el país, gran parte de la población regresó a las labores agrícolas y pecuarias, lo que dio un aumento de la producción y por consiguiente un marcado aumento de la población.
Sociedad. Durante el porfiriato las diferencias sociales se extremaron en lo económico y cultural; mientras que las clases altas tuvieron un auge económico y cultural llegando a vivir en condiciones iguales a las que poseían las sociedades europeas, debido a un "afrancesamiento" de la población mexicana, la clase media se dedicaba a labores tales como el comercio, algunas industrias y artesanías, así como trabajaba en distintos niveles en empleos públicos, accediendo a la educación lo que le permitía un modo de vida mejor que el de la clase baja.
La clase baja era la mayoría de la población y se componía principalmente de obreros y campesinos quienes vivían al margen de los progresos técnicos y sociales que se daban en la época, al grado de que la clase baja era prácticamente iletrada y vivía con una economía de subsistencia y estaba mal alimentada. Las duras jornadas labriegas apenas aportaban alimentos básicos insuficientes, como maíz, chile, jitomate, calabaza y frijol, que eran la base alimentaria de la mayoría de la población.
Economía. Al ser pacificado el país y cesar los combates en distintos sectores del territorio nacional, comenzaron a tener auge varios ramos económicos, tales como la industria minera, el comercio, la ganadería, la producción artesanal, la pesca, y sobre todo la producción agrícola enfocada en ciertos productos como el azúcar, el café, el henequén, el hule y otros productos que se destinaban a la exportación de materias primas.
Aunado a la buena administración de las finanzas, encabezada por el ministro porfirista José Yves Limantour Marquet, quien logró entre otras cosas reducir las deudas externa e interna al mínimo y mantener al peso mexicano con un valor superior al del dólar estadunidense.
Así mismo la economía se fundamentó en dos vertientes principales:
1. La agropecuaria; representada por las grandes a haciendas productoras.
2.   La industrial; enfocada en las industrias mineras, petroleras y textiles, las que quedaban en manos principalmente de inversionistas extranjeros.
Capital extranjero. Dentro de los cambios económicos hubo una marcada capitalización extranjera, atrayendo inversiones de bancos extranjeros principalmente; pero también en rubros como la minería, la construcción de ferrocarriles, la industria petrolera y las industrias textiles, siendo principalmente inversionistas Estadounidenses, Ingleses y Holandeses en ramos petroleros, Franceses e ingleses en los textiles y Estadounidenses y Alemanes en varias industrias tanto químicas como metalúrgicas.
Impulso a la cultura. Durante el periodo del porfiriato se dio un gran impulso a la cultura; además de impulsar la educación básica y media, se crearon más espacios educativos superiores, así como se daban facilidades para que la juventud porfiriana estudiara en el extranjero (principalmente en Francia, España, Estados Unidos, Inglaterra y Alemania).
De la misma manera se crearon museos, teatros, librerías y centros culturales, además de centros de enseñanza especiales, para la enseñanza de artes tales como música, pintura, escultura y arquitectura. Surgiendo durante este periodo grandes músicos, cantantes y compositores de fama mundial, siendo famosas piezas como algunos valses, así como música con hondas raíces populares.
Educación. Durante el porfiriato la educación en México tuvo un incremento considerable, siendo promovida por el presidente Díaz y el secretario de instrucción pública y bellas artes, Justo Sierra Méndez, quien promovió en 1891 se hiciera obligatoria la enseñanza laica y gratuita, de los 6 a los 12 años, lo cual provocó una clara oposición de grupos conservadores que en su mayoría eran terratenientes dueños de haciendas y empresarios. A pesar de los esfuerzos gubernamentales por dar una educación a ese sector de la población, fueron pocos los campesinos y obreros que sabían leer y escribir, siendo dos motivos los principales para ello:
1.   Las duras y largas jornadas laborales, tras las cuales no les quedaba tiempo.
2.  Los impedimentos que ejercían los grandes hacendados y empresarios, quienes procuraban mantener a la población ignorante para así poder manipularla.
La educación en el porfiriato estuvo fuertemente influenciada por el positivismo. Además se crearon las primeras escuelas normales para profesoras.
Tendencia progresista. Durante el porfiriato tuvo auge una tendencia científica tanto en los campos propios de la ciencia, como en una idealización de que ese era el camino a seguir para el progreso de México; siendo apoyada esa tendencia por el presidente Porfirio Díaz, llegándose incluso a formar un partido al que se le llamó “los científicos”, cuyos miembros lograron formar gran parte del gabinete. Es gracias a esta tendencia progresista que México comenzó a tener grandes adelantos técnicos propios de aquella época, tales como la iluminación eléctrica, el telégrafo, la introducción de ferrocarriles, y otros como la introducción de ascensores en los edificios que comenzaron a ser de mayor altura etc. Así como grandes avances educativos.
Desarrollo industrial. Gracias al impulso que le dieron los “científicos”, a las nuevas técnicas, y a la capitalización extranjera y nacional, hubo un desarrollo industrial muy marcado, en especial durante la última década del siglo XIX y la primera del siglo XX.
Desigualdad social. El desarrollo económico, la educación y sus consecuentes beneficios, no fueron iguales en las distintas capas de la sociedad, a pesar de los esfuerzos encaminados para ello, principalmente a causas de poderes fácticos que lo impedían, incrementando el descontento social; aunando a ello los salarios reducidos, así como las largas jornadas de trabajo, los maltratos por parte de los patrones a los obreros y peones, la sujeción de los campesinos a las haciendas mediante deudas impagables a las tiendas de raya, la desigualdad en los derechos y las vejaciones que sufría la población en general, provocaron el surgimiento de movimientos campesinos y obreros armados, que si bien en un principio fueron sofocados, fueron la simiente de la revolución que posteriormente surgió, encabezada en un principio por Ignacio I Madero y varios jefes militares, obreros y campesinos, bajo el lema de “sufragio efectivo y no reelección” que acuñara el mismo Porfirio Díaz décadas antes, iniciando así una lucha que durará hasta la década de los años veinte en algunas zonas del país y provocando la muerte de casi un millón de seres humanos, en una época en que el país tenía 15,2 millones de habitantes (en la década de 1910).
Monumentos y urbanismo. Durante el porfiriato se crearon gran parte de las obras arquitectónicas que en la actualidad adornan amplias zonas del país, en especial en la capital de la república; ejemplo de ello son el Palacio de las Bellas artes (el cual se retrasó en su construcción por la guerra revolucionaria), la construcción del palacio legislativo)el actual monumento a la revolución), el monumento a Juárez, varios arreglos al Castillo de Chapultepec, pero tal vez el monumento más significativo del porfiriato es el Ángel de la Independencia, construido para festejar el centenario de la independencia de México en 1910.
El periodo del porfiriato tuvo varios contrastes, tales como la búsqueda de la paz y el orden y la represión y la injusticia entre otros; dejando una profunda huella en el pueblo mexicano.


3.1.2 Crisis de la dictadura porfirista
Tres décadas de “paz, orden y progreso” porfirianos habían transformado al país. Aparentemente México se encaminaba hacia la prosperidad, tenía un sólido desarrollo económico y una planta industrial en pleno crecimiento. A pesar de ello la mayoría de la población se benefició poco del bienestar material y, por el contrario, sufría las injusticias que provocaban la concentración del poder y la riqueza en unas cuantas manos.
Por una parte, en el campo millones de campesinos vivían en condiciones deplorables, mientras cerca de cinco mil hacendados eran dueños de la mayor parte de las tierras cultivables del país. Políticos mexicanos y empresarios extranjeros llegaron a acaparar enormes extensiones de tierra en el norte del país a precios risibles y pasando por encima de los derechos de los pequeños propietarios. En Yucatán y Sonora, los grupos indígenas que se opusieron al despojo de sus tierras fueron reprimidos y trasladados a lugares inhóspitos.
Por otra parte, en las ciudades los obreros tampoco gozaban de los beneficios del porfiriato, ya que trabajaban largas jornadas a cambio de salarios insuficientes. La clase media, compuesta por técnicos, maestros y abogados, gente con aspiraciones políticas, se convirtieron en los principales críticos del gobierno porfirista al ver que el poder y la riqueza se mantenía en manos de unos cuantos. En cambio a las élites del país, grandes empresarios, comerciantes y latifundistas les preocupaba  la transmisión del poder presidencial.
Porfirio Díaz estaba a punto de cumplir 80 años de edad y no parecía decidirse a designar un sucesor. Los norteamericanos favorecidos por Díaz recelaban de su política cada vez más independiente y nacionalista, a tal grado que el presidente de los Estados Unidos, a través del periodista James Creelman, decidió entrevistarse con él.  Dicha entrevista fue el parteaguas que detonó la efervescencia política con miras a las elecciones de 1910. Las expresiones de inconformidad por parte de algunos sectores empezaron a brotar en algunas regiones del país; hubo huelgas en Cananea y Rio Blanco y se crearon partidos políticos y periódicos de oposición.



3.2 LA REVOLUCIÓN MEXICANA
Se le denomina Revolución Mexicana al movimiento armado, social y cultural que inició en 1910 al final del gobierno de Porfirio Díaz y que culminaría con la promulgación de una nueva constitución: la Constitución de 1917. El movimiento tuvo un gran impacto en los círculos obreros, agrarios y anarquistas a nivel internacional, pues la Constitución Política de Los Estados Unidos Mexicanos de 1917 fue la primera en el mundo en reconocer las garantías sociales y los derechos laborales colectivos.
La Revolución Mexicana, que contribuyó a formar el México actual, consistió en una serie de manifestaciones sociales y conflictos internos protagonizados por distintos jefes políticos y militares que estuvieron sucesivamente al frente del gobierno de la nación, así como de diversos sectores de la población que no se vieron beneficiados de las políticas progresistas del gobierno porfirista.
Los principales movimientos fueron, en primer lugar, en el norte de país principalmente en Chihuahua por Pascual Orozco y Francisco Villa, que con sus tropas empezaron a asaltar las guarniciones gubernamentales. En segundo lugar, al centro-sur del país, en Morelos Emiliano Zapata buscaba la repartición de tierras a los campesinos que fueron despojados de ellas. A lo largo del conflicto armado hubo otros levantamientos encabezados por Francisco I Madero y Venustiano Carranza.
3.2.1 El maderismo
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Algunos historiadores señalan que la rebelión encabezada por Francisco I Madero dio inicio a la Revolución Mexicana. Su meta esencial era el fin de la dictadura por medio del sufragio efectivo y la no reelección. La publicación de la sucesión presidencial en 1910 creó en el país un clima de expectación ya que mientras Porfirio Díaz, con sus ochenta años de edad, preparaba su séptima reelección, Francisco I Madero, hijo de un rico hacendado en Coahuila y de ideales democráticos, se manifestaba  abiertamente contra la dictadura porfirista. Madero organizó el partido antirreeleccionista e inició una campaña electoral por el país.
Cuando la fuerza política de Madero creció, Díaz lo encarceló en San Luis Potosí y se declaró ganador en las elecciones. En la cárcel, Madero redactó el plan de San Luis mediante el que llamó a una rebelión armada para el 20 de noviembre de 1910. A partir de entonces numerosos grupos se levantaron contra Díaz, como Abraham González, Pascual Orozco y Francisco Villa en el norte del país, y más tarde Emiliano Zapata se unió a la revuelta en el Estado de Morelos. Díaz renunció a la presidencia y poco después abandonó el país.
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En 1911 Madero entró triunfalmente a la Ciudad de México y en ese año fue nombrado presidente. Durante su breve gobierno hubo enfrentamientos por diversos intereses políticos. Por una parte a algunos de sus enemigos lo atacaron ferozmente a través de la prensa. Por otra parte a los revolucionarios no les gustó que Madero dejara el ejército federal en manos de los antiguos generales porfiristas, por lo que se levantaron en armas Pascual Orozco y Emiliano Zapata quienes exigían la restitución de tierras a los pueblos mediante el plan de Ayala.
Aprovechando el caos político, Félix Díaz, sobrino de Porfirio Díaz, y Manuel Mondragón se levantaron en armas en la Ciudad de México. Durante ese conflicto, conocido como la decena trágica, Madero confió a Victoriano Huerta el mando de las tropas leales al gobierno. Huerta, con la intermediación de Henry Lane Wilson, entonces embajador estadounidense, pactó con los sublevados y capturó a Madero en Palacio Nacional donde fue asesinado.
3.2.2 Zapatismo y Villismo
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ZAPATISMO
Emiliano Zapata nació en Anenecuilco, Morelos, el 8 de agosto de 1879. Fue un líder revolucionario agrarista que buscaba la restitución y redistribución de tierras entre los campesinos de Morelos, por lo que reclutó a muchos campesinos e indígenas mexicanos para luchar bajo la técnica de guerra de guerrillas: atacaban y destruían las vías de comunicación (teléfono y telégrafo), los archivos municipales y buscaban asesinar a los presidentes municipales y los jueces de los pueblos. También saqueaban casas de de los alcaldes y familias ricas.
Zapata se alió más tarde con otros campesinos revolucionarios, como Gabriel Tepepa e Isidro Torres Burgos. Tras la muerte de este último, Emiliano Zapata se unió al plan proclamado por Madero. Sin embargo tras la caída de la dictadura de Porfirio Díaz, aparecieron las discrepancias entre Zapata y Madero, ya que el segundo quería el desarme de las guerrillas y que los disidentes depusieran las armas, mientras que Zapata quería que se repartieran las tierras entre los campesinos.
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Madero ya en el poder no cumplió con las condiciones de la revolución, por lo que Zapata ideó el Plan de Ayala en el que argumentaba que Madero no podía cumplir los objetivos de la revolución, lo desconocía como presidente y declaraba que se apoderaría de un tercio de las tierras de los terratenientes a cambio de una compensación, ya fuera pacíficamente si ellos accedían, o si no por la fuerza.
En 1914 en Aguascalientes Zapata se une a Francisco Villa, otro revolucionario. En 1917 la guerra continuaba y Villa fue derrotado por Carranza; el gobierno se dio cuenta de que Zapata se anteponía a sus intereses y le tendió una emboscada. Estando en condición de fugitivo, Zapata fue invitado a comer  a una hacienda en Chinameca, Morelos, donde fue emboscado y asesinado el 10 de abril de 1919.
ZAPATISMO
Emiliano Zapata nació en Anenecuilco, Morelos, el 8 de agosto de 1879. Fue un líder revolucionario agrarista que buscaba la restitución y redistribución de tierras entre los campesinos de Morelos, por lo que reclutó a muchos campesinos e indígenas mexicanos para luchar bajo la técnica de guerra de guerrillas: atacaban y destruían las vías de comunicación (teléfono y telégrafo), los archivos municipales y buscaban asesinar a los presidentes municipales y los jueces de los pueblos. También saqueaban casas de de los alcaldes y familias ricas.
Zapata se alió más tarde con otros campesinos revolucionarios, como Gabriel Tepepa e Isidro Torres Burgos. Tras la muerte de este último, Emiliano Zapata se unió al plan proclamado por Madero. Sin embargo tras la caída de la dictadura de Porfirio Díaz, aparecieron las discrepancias entre Zapata y Madero, ya que el segundo quería el desarme de las guerrillas y que los disidentes depusieran las armas, mientras que Zapata quería que se repartieran las tierras entre los campesinos.

Madero ya en el poder no cumplió con las condiciones de la revolución, por lo que Zapata ideó el Plan de Ayala en el que argumentaba que Madero no podía cumplir los objetivos de la revolución, lo desconocía como presidente y declaraba que se apoderaría de un tercio de las tierras de los terratenientes a cambio de una compensación, ya fuera pacíficamente si ellos accedían, o si no por la fuerza.
En 1914 en Aguascalientes Zapata se une a Francisco Villa, otro revolucionario. En 1917 la guerra continuaba y Villa fue derrotado por Carranza; el gobierno se dio cuenta de que Zapata se anteponía a sus intereses y le tendió una emboscada. Estando en condición de fugitivo, Zapata fue invitado a comer  a una hacienda en Chinameca, Morelos, donde fue emboscado y asesinado el 10 de abril de 1919.

VILLISMO
Este movimiento dirigido por Francisco Villa, cuyo nombre verdadero fue Jesús Doroteo Arango Arámbula, derivó del movimiento popular en los estados de Chihuahua y Durango. Además, era de carácter militar, localista y tradicional. Las tropas villistas estuvieron integradas por medieros, aparceros, jornaleros, vaqueros, arrieros, rancheros, pequeños comerciantes, mineros (obreros) y partidas. Buscaban la igualdad social y la dotación de tierras en propiedad, no en ejido.
Francisco Villa se levantó en armas el 17 de noviembre de 1910, al atacar la hacienda de Cavaría, en Chihuahua, evento al que le siguieron los encuentros de San Andrés, Las Escobas y Ciudad Camargo.
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Mediante la conocida Ley agraria del general Francisco Villa, se hizo una crítica contra las propiedades extensas en manos de pocos y se mostró favor con  que cada campesino tuviese su parcela de tierra. En el reparto, Villa les dio prioridad a sus soldados y a los descendientes de estos en caso de muerte. Se estableció un límite para la extensión de la propiedad y todo el sobrante se confiscaría a través del estado. También serian expropiados los terrenos circundantes de los pueblos indígenas. El reparto de las tierras, según la ley, estaría sujeto a la garantía de cultivo que diera el poseedor de la finca y, en caso de no cumplir injustificadamente, se le quitaría la tierra otorgada. 

3.2.3 El Constitucionalismo
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Los asesinatos del presidente Francisco I Madero y del vicepresidente José María Pino Suarez provocaron la reacción armada de los revolucionarios, por lo que Venustiano Carranza promulgó el Plan de Guadalupe contra el dictador Victoriano Huerta. Para establecer el orden constitucional, organizó a los levantados y creó el Ejército Constitucionalista conformado por dos grandes divisiones: el ejerctio del noroeste al mando de Pablo González y el ejercito libertador del sur dirigido por Zapata. Juntos atacaron a Huerta quien tuvo que enfrentar además la invasión de tropas estadounidenses en el puerto de Veracruz y la oposición del Congreso, cuyas cámaras disolvió con lujo de violencia. Finalmente Huerta renunció y salió al exilio en 1914.
Sin embargo la victoria del Ejercito Constitucionalista no significó el final de la lucha armada, ya que muy pronto surgirían discordias entre los principales dirigentes revolucionarios: Zapata y Villa, quienes exigieron una solución inmediata a las demandas agrarias y populares, mientras Carranza y Obregón optaron por la creación de un gobierno estable y soberano que se basara en el acatamiento de las leyes. Los jefes revolucionarios se reunieron en Aguascalientes para tratar de llegar a un acuerdo, pero en esa reunión se ahondaron aun mas sus diferencias. En 1915, las tropas de ambos bandos saqueaban los campos y las ciudades mientras que los bandidos aprovechaban el desorden para robar y asesinar.
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Debido a esta situación fue necesario que se reunieran los diputados en Querétaro para crear la Constitución que se firmó el 5 de febrero de 1917. En ella se consagraron las garantías individuales (ahora derechos humanos), la soberanía sobre los recursos de la nación y los derechos de campesinos y obreros.
Se dice que la Constitución de 1917 es una aportación de la tradición jurídica mexicana al constitucionalismo universal, debido a que fue la primera constitución del mundo con un catálogo de derechos humanos y sociales, dos años antes que la Constitución Alemana de Weimar.
3.3 LOS GOBIERNOS POS-REVOLUCIONARIOS
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3.3.1 El gobierno de Álvaro Obregón
El sistema político posrevolucionario que durante décadas  resultara funcional para amplios sectores de la sociedad, se fue convirtiendo progresivamente en un obstáculo para la organización política y social de los mexicanos. Su régimen político, organizado en torno a un partido de estado, el Partido Revolucionario Institucional (PRI), ejerció el poder basado en el autoritarismo, el corporativismo, la arbitrariedad y la corrupción. Este régimen encontró sus propios límites en 1968 cuando invadieron el escenario nacional las fuerzas políticas que reclamaban un país democrático.
Álvaro Obregón Salido nació el 19 de febrero de 1880 en Navojoa, Sonora. A finales de 1909 la política del país lo llevó a enrolarse en las fuerzas de Francisco I Madero que combatían a Porfirio Díaz. Poco después de producirse el triunfo de la revolución maderista, Álvaro Obregón fue elegido presidente municipal de Huatabampo, y en 1912, al mando del general Agustín Saginés luchó contra el general Pascual Orozco en Chihuahua con el grado de teniente coronel.
Tras la muerte de Madero en 1913, Obregón fue nombrado comandante militar de Hermosillo, del Ejército Constitucionalista. Al poco tiempo alcanzó la jefatura de la Sección de Guerra de la Secretaría de Gobierno de Carranza e inicia una serie de campañas con bastante éxito.
Durante la posterior lucha contra la el usurpador Victoriano Huerta, Álvaro Obregón fue, junto con Francisco Villa, el principal apoyo militar que permitió a las fuerzas constitucionales de Venustiano Carranza recuperar el poder en la capital y salvaguardar los objetivos perseguidos en la revolución. Tras firmar con Eduardo Iturbide, el 10 de agosto de 1914 los acuerdos de Teoloyucan, que establecían la entrada del Ejército Constitucionalista en la capital y las condiciones de rendición y disolución del ejercito huertista, Obregón entró en la Ciudad De México. Venustiano Carranza ocupó la presidencia pero Francisco Villa y Emiliano Zapata lo rechazaron.
Obregón intentó en vano dialogar con Francisco Villa para resolver la conflictiva situación, pero Villa logró apresarlo y estuvo incluso a punto de fusilarlo. Dicha actitud se debía en parte a la actitud de Carranza quien no respetaba los acuerdos establecidos por Obregón y Villa. Una vez concluida la convención de Aguascalientes, en octubre de 1914, y de que Villa y Zapata entraran a la capital, Obregón siguió a Carranza en calidad de jefe del Ejército de Operaciones.
Hacia 1920, Álvaro Obregón se postuló como candidato a la presidencia de la república. El 20 de abril de ese mismo año, En Chilpancingo, Guerrero, firmó un manifiesto contra el gobierno de Carranza (Plan de Agua Prieta). Este movimiento terminó con la muerte del residente Venustiano Carranza el 21 de mayo, en una especie de complot, donde se daba un claro apoyo a Obregón.
El congreso nombró a Adolfo de la Huerta como presidente interino de la República. Durante los seis meses que estuvo en el cargo logró la pacificación del país, hacer que Villa depusiera las armas y aprehender a Félix Díaz, así, posteriormente Obregón fue elegido presidente para el periodo 1920-1924.
Álvaro Obregón se convirtió en presidente constitucional de México el 1 de diciembre de 1920. Una vez en la presidencia, Obregón dio un decidido impulso a la reforma agraria expropiando latifundios y tierras mal cultivadas que repartió entre los campesinos en pequeñas propiedades; apoyó y subvencionó las organizaciones obreras como la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) Y La Confederación General de Trabajadores (CGT).
En el aspecto educativo, creó la Secretaría de Educación Pública con José Vasconcelos como secretario, considerado el creador de la nueva filosofía de la educación mexicana. Impulsó la educación rural, la Educación secundaria, la Educación técnica y la enseñanza industrial y comercial. Promovió la alfabetización de la población adulta a través de las misiones culturales y fundó varias escuelas normales para profesores.
En aspectos políticos, el gobierno de Obregón firmó los tratados de Bucareli con el gobierno de Estados Unidos, los cuales garantizaban los intereses y prioridades de Estados Unidos en México (propiedades de estadounidenses radicados en México y propiedades de compañías petroleras). Dichos tratados abordaban básicamente dos aspectos: 1) El gobierno norteamericano pedía la indemnización de las expropiaciones de propiedades de estadounidenses radicados en México. 2) se crearía una comisión mixta para revisar todas las reclamaciones de los estadounidenses que hubieren sufrido daños y perjuicios y validar aquellas que resultasen legítimas para obligar al gobierno mexicano a otorgar las indemnizaciones correspondientes. Sin embargo los Tratados de Bucareli no fueron aprobados por los Congresos de ninguno de los dos países y por lo tanto los gobiernos posteriores no los reconocieron.
En el ámbito cultural, se creó la Red de Bibliotecas Públicas y se fomentó la creación de murales en espacios públicos, dando inicio al muralismo mexicano a través del cual se rescataban los valores y la cultura indígena.

3.3.2 El gobierno de Plutarco Elias Calles
Su nombre real fue Francisco Plutarco  Elías Campuzano. Nació en Guaymas, Sonora el 25 de septiembre de 1877; fue secretario de gobernación durante el gobierno de Álvaro Obregón. Fue presidente de México del 1 de diciembre de 1924 al 30 de noviembre de 1928.
Siendo presidente electo, Calles se enfrentó con los problemas del país resultantes de los anteriores movimientos sociales y políticos. Obligó a la alta oficialidad a revalidar su grado, además modernizó y profesionalizó las fuerzas armadas. Promovió la legislación agraria, de irrigación y de crédito para el campo. Fundó los bancos ejidal y agrícola. Reestructuró la Escuela de Chapingo y la de Medicina Veterinaria. Repartió más de 3 millones de hectáreas a 300 mil campesinos; tuteló la sindicalización; expidió la Ley General de Pensiones Civiles a favor de los empleados federales y estimuló la creación y funcionamiento de cooperativas. Respaldó al movimiento obrero mediante la Confederación Regional Obrera Mexicana y el Partido Laborista.
Durante su gobierno se construyó la carretera México-Puebla y se iniciaron la México-Acapulco y la México- Pachuca; se terminó el ferrocarril del sur-pacífico; se reorganizó el servicio postal, inaugurándose la primera línea aérea de correo (México-Tuxpan-Tampico); se estableció la comunicación telefónica con Estados Unidos y Gran Bretaña y se realizaron leyes sobre comunicaciones. Se creó la Comisión Nacional Bancaria, se expidió la Ley General de Instituciones de crédito y se fundó el Banco de México, única institución autorizada para emitir moneda.
En el periodo presidencial de Plutarco Elías Calles aconteció la llamada Guerra Cristera, debido a algunas fricciones entre la Iglesia Católica y el gobierno, por lo cual el clero católico realizó una campaña contra diversas normas legales. Por lo que Calles expulsó a sacerdotes extranjeros y cerró locales religiosos, provocando una respuesta violenta por parte de los feligreses católicos y la jerarquía eclesiástica. La guerra cristera acabó en 1929.
Plutarco Elías Calles rechazó las presiones de Estados Unidos contra el artículo 27 constitucional, que reivindicaba la propiedad originaria de la nación sobre sus tierras y aguas. En 1927 reformó la Constitución para que Álvaro Obregón volviera a la presidencia, lo cual provocó protestas que fueron sofocadas mediante la violencia. Obregón fue electo presidente y unos días después de la elección fue asesinado en un restaurante de la Ciudad de México.
El 4 de marzo de 1929, Plutarco Elías Calles fundó el Partido Nacional Revolucionario (PNR); este partido nació de varios partidos políticos regionales. Mediante el PNR Calles buscaba que la disputas por el poder fuera por la vía institucional y no por las armas. Con el tiempo el partido fue controlando a todos los funcionarios públicos, sindicatos y organizaciones populares.
Con Plutarco Elías Calles se inició la era institucional en la que él sería llamado jefe Máximo de la Revolución y aceptado como tal durante los periodos presidenciales de Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez. A esta época se le llamó el maximato, caracterizada por la intervención del ex presidente en la vida institucional del país.
3.3.3 El gobierno de Emilio Portes Gil
Con el gobierno de Emilio Portes Gil dio inicio el periodo conocido como el Maximato, dentro del cual están incluidos, aparte de Portes Gil, los gobiernos de Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodriguez. Durante el Maximato los periodos presidenciales fueron muy cortos y se caracterizaron por la intervención del presidente anterior en la vida política e institucional del país en el periodo presidencial sucesivo.
Emilio Portes Gil tomó posesión de la presidencia el 30 de noviembre de 1928. Durante su periodo presidencial se le otorgó su autonomía a la Universidad Nacional de México en 1929. Dentro del contexto mundial, en ese mismo año sucedió la caída de la bolsa de valores de New York, acontecimiento que repercutió en la economía mexicana con la devaluación de su moneda.
En el aspecto político, el gobierno mexicano rompió relaciones diplomáticas con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). El gobierno de Portes Gil concluyó el 4 de febrero de 1930.

3.3.4 El gobierno de Pascual Ortíz Rubio
Pascual José Rodrigo Gabriel Ortiz Rubio nació en Morelia, Michoacán el 10 de abril de 1877.  Fue presidente de México de 1930 a 1932, año en que presentó su renuncia. Durante su gobierno se promovió la segunda industrialización del país; se publicó un nuevo código penal y se expidió una ley de créditos agrícolas para ejidatarios y pequeños agricultores.
En el ámbito económico redujo los ingresos fiscales en un 34% y el Producto Interno Bruto (PIB) un 21%. En 1931, México se adhirió a la Liga de las Naciones Unidas.
El gobierno de Ortiz Rubio fue un gobierno débil debido a la intervención de Plutarco Elías Calles en varias decisiones de éste. En primer lugar, el gabinete de Ortiz Rubio fue impuesto por el propio Calles, por lo tanto el poder no lo tenía Ortiz Rubio sino sus funcionarios y su gabinete callista. En segundo lugar, Pascual Ortiz Rubio era un hombre de edad avanzada y de carácter débil, cuyas decisiones eran tomadas por un gabinete que obedecía a alguien externo.
Tras su renuncia como presidente de México, Ortiz Rubio se fue a Estados Unidos. En 1935 regresó a México porque el presidente en turno, Lázaro Cárdenas, lo nombró gerente de la compañía Petromex. Murió en la ciudad de México el 4 de noviembre de 1963.


[bookmark: _GoBack]3.3.5 El gobierno de Abelardo L. Rodríguez
Abelardo Luján Rodríguez fue presidente de México del 4 de noviembre de 1932 hasta el 30 de noviembre de 1934 con la misma política que tuvo en su época de gobernador de Baja California. Durante su presidencia promulgó la reforma antirreleccionista a la Constitución, que evitaba la reelección inmediata de todos los cargos de elección popular, establecida a partir del 29 de abril de 1933.
Reformó la Ley del Patrimonio Ejidal, creó el Banco Hipotecario y de Obras Públicas hoy Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos (Banobras) uno de los pocos bancos paraestatales, que comenzó a funcionar en febrero de 1933. También, con la Ley de Beneficencia Privada estableció que los organismos privados de altruismo fueran regulados por la Secretaría de Gobernación, y a partir de 2004 esta función pertenecería a la Secretaría de la Función Pública. Asimismo, envió al Congreso la iniciativa de la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México y una ley contra los monopolios.
Otorgó, por decreto del 2 de mayo de 1933, el completo control de cambios al Banco de México. Desde junio de 1933, Calles había expresado la conveniencia de elaborar un minucioso programa de acción que debería aplicarse en el siguiente periodo presidencial. El grupo cardenista logró que el Plan Sexenal se convirtiera en un programa de transformación, tendiente a reivindicar a fondo los principios de la Revolución, con muchos de los cuales Calles ya había demostrado que no estaba de acuerdo.
Estableció el 5 de enero de 1934 el salario mínimo, y el 10 de octubre del mismo año se reformó el artículo 3º de la Constitución para establecer la educación socialista. Además, exigió a la iglesia que se sujetase a la ley, y tuvo enfrentamientos políticos serios con el clero en Veracruz, Tabasco y Jalisco.
Mejorando la organización y el funcionamiento de la justicia común, expidió la  Ley Orgánica de los Tribunales del Distrito y Territorios; se inició la revisión de los códigos federales y se expidió la Ley Federal de Procedimientos Penales. Organizó la Procuraduría de la República, determinando las funciones del Ministerio Público Federal. Llevó a cabo el estudio de la Ley de Amparo y se expidieron las de Identificación Personal, la de Nacionalidad y Naturalización, la del Servicio Exterior y la General de Sociedades Mercantiles.
Dio impulso a la construcción de carreteras. Promulgó el Código de Justicia Militar. Organizó el Consejo de Educación Primaria en el DF. Reformó la Ley de Secretarías de Estado, transformando la de Industria, Comercio y Trabajo, en Secretaría de la Economía Nacional, a la que se encargó de fijar las bases del intervencionismo estatal y de la economía dirigida.
Formó la Compañía Petróleos de México, S. A. (Petromex). Expidió la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada e Interés Público. Partidario del cooperativismo, por considerarlo como un medio para que la riqueza nacional sea repartida más equitativamente, inició ante el H. Congreso de la Unión la expedición de la Ley de Cooperativas. Estableció la Comisión Reguladora del Mercado de Medicinas.
Creó el Departamento de Trabajo. Impulsó el movimiento sindical y protegió a los obreros contra la ambición de los líderes. Se expidieron los reglamentos de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje; de la Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo, de las Agencias de Colocaciones, de Labores Peligrosas e Insalubres, de la Higiene del Trabajo, de la Inspección Federal del Trabajo y de Medidas Preventivas de Accidentes.


3.3.6 El gobierno de Lázaro Cárdenas
Nació el 21 de mayo de 1825 en Jiquilpan de Juárez, Michoacán. En 1913 se incorporó a la revolución en Apatzingán con las fuerzas del general Guillermo García, en 1914 alcanzó el grado de capitán y un año después el de teniente coronel.
Fue uno de los discípulos más allegados del sonorense Plutarco Elías Calles, apoyó el plan de Agua Prieta que desconocía al presidente Venustiano Carranza. Apoyado por Calles alcanzó la gubernatura de su estado para el periodo de 1928 a 1930, donde puso en marcha la estrategia política y social que realizaría posteriormente en toda la República Mexicana.
Después fue ministro de guerra en el periodo 1932-1934. En 1934 llegó a la presidencia de México, siempre bajo la protección de Plutarco Elías Calles, quien seguía ejerciendo gran influencia en la vida política mexicana; pero, una vez en el poder, se emancipó de su tutela y adoptó una línea política propia, más inclinada al socialismo. Incluso expulsó del país a su protector, que tuvo que exiliarse en Estados Unidos en 1936.
Lázaro Cárdenas se encargó de llevar a la práctica las preocupaciones sociales de la Constitución de 1917. Esto quedaría claro al ser aplicados por primera vez los artículos 27 y 127, referidos a la propiedad de la nación sobre las tierras, minas y recursos naturales, y a lograr mejores condiciones para campesinos y obreros. Así mismo, llevó adelante una política de nacionalizaciones, especialmente trascendente en lo que respecta al petróleo, llevando a cabo el 18 de marzo de 1938 la expropiación petrolera, lo que lo enfrentó con Estados Unidos y lo obligó a buscar compradores en Alemania.
ambién apoyo la repartición de tierras, que escasamente había sucedido. Quería eliminar las desigualdades sociales y pensaba en el ejido como la liberación económica absoluta del trabajador del campo. Con su reforma agraria eliminó el latifundismo y repartió cerca de 18 millones de hectáreas de tierras. Cárdenas logró cambios bruscos y definitivos de los asuntos políticos. Para ello tuvo siempre el apoyo y sostén ideológico del radical Francisco J. Mújica. Durante el Cardenismo se creó el Partido de la Acción Nacional (PAN) quedando a cargo de Manuel Gómez Morín.
Lázaro Cárdenas llevó a cabo profundas reformas en la educación: implementó la educación socialista, técnica y nocturna para trabajadores; creó el Instituto Politécnico Nacional, el Instituto Nacional de Antropología e Historia y el Colegio de México. Transformó el Castillo de Chapultepec en Museo Nacional de Historia trasladando para ello la casa presidencial a Los Pinos.
El Cardenismo dio pruebas de tolerancia y capacidad de pluralidad al aceptar a Trotsky como refugiado político. En la lucha contra el fascismo de aquella época se recibió a los refugiados republicanos españoles que, perdida la guerra civil en 1939, huían del régimen de Franco.
Lázaro Cárdenas dejó la presidencia en 1940; posteriormente enfermó de Cáncer y murió en la Ciudad de México el 19 de octubre de 1970.
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